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Recientemente ha habido algunos cuestionamientos sobre el rasgado de billetes de 20 pesos 
impresos en polímero. Al respecto, el Banco de México reitera que para, una mayor duración de 
todos los billete, independientemente del material con que estén hechos, es recomendable no 
maltratarlos ni engraparlos. 
 
A partir del pasado 30 de septiembre de 2002, se pusieron en circulación billetes de veinte pesos 
impresos en polímero en lugar de papel. El Banco Central decidió realizar una prueba con el 
primer material en los billetes de baja denominación, ya que son los que se deterioran más 
rápidamente. No obstante que los nuevos billetes son más resistentes que los de papel, el Banco 
de México sugiere que, al igual que con cualquier tipo de billete, no deberán engraparse ni 
maltratarse, ya que pueden perder su valor. 
 
Por ser materiales diferentes, el papel y el polímero tienen propiedades distintas.  Es más fácil 
iniciar el rasgado en los billetes impresos en papel, sin embargo, una vez iniciado éste, la 
propagación es más sencilla en los impresos en polímero.  El rasgado puede iniciarse cortando el 
material con tijeras o algún otro utensilio, o bien, jalando un billete que se encuentra engrapado.  
La grapa en sí misma, deteriora tanto las piezas fabricadas en papel como en polímero, sin 
embargo, el rasgado se inicia al jalar los billetes estando engrapados.  Por lo anterior, el Instituto 
Central recomienda no engrapar ningún billete. 
 
Los piezas rasgadas pueden repararse con cinta adhesiva transparente y cambiarse en los centros 
de canje establecidos en sucursales bancarias, la ubicación de los cuales puede consultarse en la 
página de internet del Banco de México: www.banxico.org.mx 
 


